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La Ciudad Colonial que Desaparece 
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Se inicia la destrucción de otra joya colonial; no sabemos 
como Trinidad ha sobrevivido y se mantiene en pié frente a la 
destrucción inclemente del tiempo y a la acción demoledora de 
los hombres; paso a paso se va perdiendo esta sui géneris ciudad 
colonial, paso a paso sus edificios, fieles exponentes del barroco, 
pre-barroco y neo clásico, con mezcla de morisco, desaparecen 
ante la piqueta irresponsable y los lugares que ellos ocupan van 
convirtiéndose en horrorosos solares que el procomún se encar-
ga de hacerlos muladares y sitios de incalificables regodeos 
amorosos. 

Ya en 1912 se destruía el Palacio de Béquer; considerado 
por los visitantes como una de las mejores casas de la Isla; a 
pesar de la protesta enérgica del Licenciado Don Saturno Sán-
chez lznaga. ¿Y qué nos queda de ésto? El solar yermo en vez 
del suntuoso edificio que sería una de las verdaderas atracciones 
para el Turismo en Trinidad. Luego, arruinan y desaparece la 
Administración de Rentas Reales, con sus balcones y.ventanas-, 
verdaderas filigranas forjadas en hierro, más tarde el Teatro 
Brunet y así pudiéramos seguir enumerando destrozos hasta lle-
gar a la actualidad, en .que la Junta Administrativa de la Juris-
dicción Autónoma de Topes de Collantes dispone DESTRUIR 
en vez de RESTAURAR la antigua casa conocida por "La Bene-
ficencia" cuyo valor arquitectónico es incalculable ya que muy 
pocas quedarán en Cuba de características tan peculiares, pues 
en la misma descuellan, dentro del barraco, los inicios de la ar-
quitectura cubanense.- Pero todo esto desaparecerá y la histo-
ria, Juez Supremo, a través del tiempo, será la encargada de 
juzgar este hecho, del que nosotros queremos dejar constancia, 
significando nuestra más enérgica protesta, como lo hiciera el 
Licenciado Sánchez lznaga cuando se destruyó el lujoso Palacio 
de Bequer. 

¿Por qué en vez de destruirlo, señores de la Junta Autóno-
ma, no se restaura para que las generaciones futuras puedan ad 
mirar nuestro gran pasado a través de la obra restauradora pre-
sente realizada por ustedes? Eso es lo normal, construir,edificar, 
sostener y restaurar; toda acción demoledora será siempre con-
denada por las personas conscientes. 

Se nos dice que el edificio ofrece peligro y ruinas ¿de quién 
es la culpa?. El Gobierno Central legisló hace cuatro años por 
medio de la Ley Decreto No. 1513 pasando ese edificio a la J. A. 
T. C. para que lo sacara a subasta. ¿Por qué no se ha realizado 
esa subasta? ¿Por qué 1$ 1513 no se ha puesto en función a pleñi 
tud? Todavía más, el Gobierno Central pensando en que había 
que mantener el aspecto antiguo de Trinidad dispuso por la men 
cionada Ley 1513 que los sobrantes del Acueducto se destinaran 
a restaurar la vieja ciudad, pero el caso es que el Acueducto, úni 
ca parte puesta en función de la repetida Ley, solo ha servido 
para el aumento de burocracia y como función de beneficio so-
cial en cuatro años solo tiene en su haber las discutidas aceras 
de la calle Gutiérrez entre Santo Domingo y Carrillo. 

En todos los países donde existen ciudades similares a Trini 
dad la preocupación por, la conservación y mantenimiento parte 
no solo del Gobierno, siió de toda la ciudadanía, prueba de ello 



son Tasco en México, Guatemala la Antigua Guatemala, Brujas 
en Bélgica; en España se trata de reconstruir todo su pasado 
para ponerlo en explotación del turismo; y en Estados Unidos, 
donde habían desaparecido estas ciudades se han gastado millo-
nes de pesos en reproducirlas. En cambio, nosotros, los que teñe 
mos a esta Trinidad tan inmensa en valores artísticos e históri-
cos, lejos de cuidarla, coadyuvamos a su destrucción sin saber 
lo que ello representa. Hace solo unos dias en la conferencia de 
prensa que brindara la Asociación Turística del Caribe, d i j o 
Louís Law " .. No enseñan los cubanos a, los extranjeros lo me 
jor que tienen: La ciudad de Trinidad es lá más grande atrac-
ción para los que vienen de fuera, en busca de ambiente auténti 
co, valor exótico, de un rico pasado colonial, casi inexistentes en 
el Continente Norte. En otras partes se encuentran ciudades 

modernas, o playas elegantes; pero no hay en toda la zona del 
Caribe ninguna otra población como Trinidad, tan típica y que 
conserve su apariencia primitiva..." Y esto es dicho por la má-
xima autoridad que tiene Inglaterra en materia de turismo para 
las islas del Caribe. 

Prueba de que nuestros viejos muros tienen más valor, turís 
ticamente, que toda la arquitectura moderna se demuestra en 
"Life" del 5 de Mayo último cuando los toma como fondos para 
propaganda de modas femeninas universales, lo que en el momen 
to actual está siendo apreciado por más de 25 millones de ciuda-
danos de Norteamérica. 

Pero si es que nada de esto se va a tener en cuenta, si es que 
los deseos son hacer una Trinidad moderna, ayuna de arquitectu 
ra colonial, retirémonos entonces de todo, no luchemos más, por 
hacer de" esto un centro de turismo capaz de producir la transfor 
mación completa de nuestro estado económico y social. 

En cambio nos preguntamos: 
¿Para qué se tiene a una Junta Nacional de Planificación 

realizando proyectos y haciendo planes para Trinidad, si cuando 
ellos vengan a realizarse no quedará nada de la vieja ciudad que 
es el verdadero centro poderoso de atracción turística? 

¿Por qué designar a Pro-Trinidad "Patronato Conservador 
de la ciudad" si no se tendrá presente en estQs casos, ni se le 
consulta en lo más mínimo? Nos luce que la Asociación debe re 
nunciar a tan honrosa como inocua e inoperante designación an 
te los cásos que se presentan. 

¿Por qué gastar t iempo y dinero el Inst i tuto Cubano del Tu 
rismo en propaganda y gest iones para interesar a ¡08 hombres de 
negocio? en el desarrollo turístico deTrinid"d? 

¿Por qué crear un o r g í n i j m o cons rva ior de los m o o u í i i e i -
tos artísticos e históricos de la Nación si este no puede evitar 
la destrucción de los mismos? 

Tenemos f é en que las freses del Padre Valencia resulten 
proféticas: "T r in idad será atacada. pero nunca vencida'' y 
que en vez de traernos un solar yermo, se restaure la vieja casa de 
los Asilos Benéf icos , par* orgullo de ios cubanos, en toda su pleni 
tud, con sus patios interno?» y externos, con su hermoso jardin, con 
virtiéndola en «Ibergue estilo 1800 para que sea orgullo de n u e s -
tra ciudad y dé trabajo permantnte « muchos trinitarios. 
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